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—  .lo  no p o d fa e ítM O cIo ío m u c b o  tl«napo: e l 1 a jo  que llera 
coo9t«Dte le  obligaban a  trabajar asiduam ente co  aus grandes goJpcs dc m ano. Esperó pacien­
te raeote loa dtas que loverUeroD eua am igos tú  realizar aus órdenes j ,c u a n d o  cr«jó  tenerlo 
todo dispaesto, n o  vacÜ6 en  escoger com o TÍcCima a  u n ariu d a  riquísim a, cay o  valor ea  joyas 
era considerable. L a  prensa voceó «l s n c e s o e  la  m ediatam ente O sca r y sus agentes tom aros 
oor Sü cuenta e> asunfo. Pefsogadps en  casa de la  vlnJa^ é s ta  no pod o  h acer declaración-al-

—¿Q uién es es€ 
s  e&or ?  —'  preg aató  
O scar.

— U n  Indiano, 
q u e  después de 
m ucboa años de 
ausendai h a  regre­
sado rico y  se  d b * 
pone a  term inar 
aquí su s  días**COn* 
testó  el p o rtero ..

O sca r subió al 
segundo piso  para 
inform arse por su 
cu enta de Ift persO' 
natidad de aquel 
no evo vecino. Sa» 
lió  o abrirle e l ama 
de ÜaveSi la  que 
reunió a su ves ■ 
toda la  servidum* 
bre. Ei sefior esta­
ba fuera de casa« 
todas l a s  tardes 
tenía costum bre de 
sa lir  y no regresa­
ba hasta las  &uev,e

^iina ya que h a b »  sido ru bodaen pieno saeñ o  y pá¥a que no despert&se de 
é l h a ú a  sid o  lanzado u n  g as soporífero  que dejó  a todos los que a lil residían 
en  c a  pesado sop or, interrogado e l portero de la  casa« declaró  que todos ios 
Techios que en c lU  h abitaban era gente decente y de buena p osición , la  m i-  
yorla de ellos co n  largos afios de esU n cia , excepto  e l  sefior del segundo piao. 
j i ^ h a c í a  dos días h a b ía ijd o ^ ^ y ir .

< para la servidum bre fueron satisfacto rios. Todos ellosJanocTi-, .—  _____________
estaban muy contcotos de su  nuevo señor, y los sueldos que ganaban eran m uyacepU bles. 

¿Saben ustedes si el sefior salió anoche?
^ N o  tiene costum bre de h acefio . y  anoche tam poco. D espués de cenar se quedó en el 

comedoE leyendo, com o siem pre, la  prensa > luego se  retiró a  su habitación  para desean ; 
aar. Q jc a r  T a itó  la babUagión del jodian o.•Estaba lu jos ame o te am ueblada. A brió e l b .. ]

goneando co n  él. Cnando salieron, e l andaluz com entó:
^ E a  extraña co incidencia que recién llegado este  señor ae baya com etido el 

robo, ¿n o  te  parece?
—E sta  n o ch e co n  ¿I. nos iníormareiBOS m tlo r—d ijo  O sca r pensativo.

___________________ ^CONTINUAR k).
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L A  P E R  R I T A  V A N  I D

C b in ch fU e ra  in«D portibU , tan  in eid n a^ ^  
y  COD sencidjii qn e  sà io  de.ver cóm o d esp reaab a  

• u  n c a  co & id a  q c e  U  poDfan s o  su n e ta . 
dabdQ ten tacion es de tirarla por e l balcón.

' t r Y te n ia sn ca m lJa ,y a ld o n iiir , sn am ajep o o la
• _ a n  ch up ete p a n  q o e  t e  entretttviese.

V  tan  tiesa  camíxiaba, qae n o v jò  noa a!c3AtariI]a,y 
allá fué d e  cabeza, con gran regocijo de los demás pe- 
cTos, qae celebraron encantados el accidente.

P ero  tan to  snfri«) con  las heridas, q a e  se 
coró  d e  s a  orgollor y  desde en to n ces es  la 
p errito  m ás sio ip áticay  qaeríd a  de ra s  amigos. 

F I N .

C h íjich íta  salió  sucia y  m agollada. y  le  do­
lía  Canto la  cabeza, q a e  le  posieron  a n a  bolsa 
d e  h id o .

i m a m i t c L ?
H a r q j l t a  G a m a ,  (M adrid).—N o te  llamo 

íresca , p o rq ae  precisam ente y o  esto y  a q a l pa­
ra  co n testar a  to d o  lo  q ae  quiéran  m is amigui- 
tas . A qof va m i fo to  dedicada. M e figuro ^ae 
los libros de m is aventaras ya lo s  habrás visto 
e n  todos los p aestos y  librerías d e  Madnd, 
aan q u e creo  qu e e l prim ero se agotó  an tes de 
la  liberación  rje la  capital. R ecuerdos de mis 
herm anos y  besos m uy fuertes de m i parte.

l a f t b e S t t a  e le  T o ­
r r e « ,  (C aravaca).—Y otam - 
btén  t e  quiero  m ucho y 
m e alegro  d e  te n e rte  en­
tre  m is amiguicas. A qal 

.v a  e lm o d elito  para tu  mu­
ñ eca. R ecib e  muchos abra* 
zos-

K a c i a  L n o i a  F o l a v l « ] a ,  (San  Fer­
nando).— lExageradillai N o creo  qu e mis
aventuras sean  tan  trem endas com o para 
«espan tarse». Aquf va un peinado o e  lo  
m ás fresquito  qu e h e podido en con traf. S e  le  añaden naos

A  p e ^ a r d e  n o  s e r  p o r a  e s t e  t ie m p o  la  r o p a , n o s  t r a s la d a m o a  a  ía c a p i*  
t a l  d e  Uta m u n ta s . N o  c r e á is  v a is  a  r e c o n s tr u ir  u n a  fá b r ic a  o  aliru ieén . 
d e  eU aSi s e r ín  e x c e s iv o  e l  c a lo r  q u e  p a s a r ía i s ,  p o r  e l  c o n tr a r io , e s t a  re~ 
c o n s tr a c c ió n  c o n s is t ir á  e n  a n a  J o y a  e s t i lo  g ó t ic o  d e l  le /a r io  n ig lo X lJI .

p ed acitos d e  h ielo  en  e l c o ^ t e  y  re sa lta  una verdadera ne­
vera. M i herm ano salada al ta)ro y  y o  te  env(p tm beso  de ios 
fle quinta! y  pico.

S a o r a m e n t i t o  U e itd o z a , (Sevi­
lla ) .—A quí va mi fo to  dedicada, con 
codo cariño. Y  más que apellidán­
d o te com o yo, a lo m ejo r somos pri­

mas le janas. En  cu anto  a tu  pelo  lacio , m e parece 
m uy bien  q u e  no te  hagan la  perm anente, pues a mi 
B o  m e gusta para las niñas de tu  edad, pero tienes 
sem analm em e en esta sección  infinid adde peinados, 
q u e puedes probar hasta que encuentres uno qu e te  
g aste . R ecib e  un abrazo y  m uchos besos faertotes.

----------  H a r t  -  L o l a
■ e a ltO p  (O vie­
do).—M i m ayor 
p l a c e r  c a  s e r  
am iga de una ni­
ña (Te once años 
y m orena com o
tú- T e  m ando mi re tra to , del que pue­
des co p iar e l . som brero, pues >1 fuese 
de cuerpo encero ocuparla demasiado es­
p acio . S in  em barco , he m andado en  e^ca 
secció n  muchos m odelos d e  vestido y 
sandalias p layeros, qu e pueden servirte 
igualm ente. R ecib e  ao s  m illones y  pjco 
d e  arañazos y  co sco íro n es . (H ay carino* 
qu e m stac).

i.»«. J - f * «  t í . Q T í a i  ¡ ‘ ^ Í j í a
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E l trigo y  e l pan
p l '  mando empieza ahora a 

comprender aquellas palabras 
I del Padrenuestro: *Bl pan núes- 

l  tro de cada día dánosle hov>.De-tro de cada día dánosle hoy*. De­
bemos pedirlo constantemente. Lo 
que necesitamos cada día, hay qae 
pedirlo cada dia. Hay que pedir­
lo a  Dios que es quien envía la 

lluvia y el sol y  las frescas mañanas y las tardes 
serenas.

Hay que pedirlo y al mismo tiempo merecerlo con 
el trabajo. La vieja sabiduría de nuestros labriegos in­
ventó el conocido refrán: Dios rogando y con el 
mazo dando». Pensad en las faenas del verano, en los 
trabajos todos del labrador a  través de los meses del 
ano. Ahora ve gozoso cómo sg amontona el grano en 
la era. Montones de oro se imagina ver en el trigo ra­
bio. Su corazón se ensancha, y da por bien venidoe 
todos sus sudores. Pero ¡cúántas fatigas le ha costado 
este gozo de hoy! Desde que en ¡os dias lluviosos del 
otoño depositó la semilla en la tierra todo ha sido 
preocupaciones, afanes y cansancio: preparar la tie­
rra, sembrar, podar, cavar, regar, escardar...

Todo esto cuesta el pedazo4e pan, que necesitáis, 
que exigís para vivir. Todo esto y vuestra oración. 
San Pablo decía qae ni el qae planta ni el que riega 
tienen tanta importancia como aquel que asegura el 
crecimiento. Podéis pues ayudar a l labrador en su tra­
bajo. Mientras él se afana bajo los ardores del sol o 
entre las torturas del
hielo, decid vosotros 
fervorosam en te, le­
vantando las manos 
hacia el Padre celes­
tial: tE l pan núes- (̂t 
tro de cada - _  
día dánosle 
hoy».

I B  X _ J
I I M  T v r - T T T
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H e sq n r e le m e n to s  c a r a  q u e  a p re n d a s  a  d ib u ja r
V a ria s  [o rm a s  d e  á r b o le s . T r a z a  e l  p r im e r e sq u e m a  d e  c a d a  uno d e  e l lo s  a  m a y o r latnaA o y  v a r ia s  v e c e s  h a s ta  co n aetru lrle  c o a  fa c ilid a d . S o b r e  e s to a  

n qu etn as e n c a ja r a s  e l d ib u jo  deR n lIlvo  y  y a  c o n  tra z o  tu erte : C u a n d o  h a y a s  c o p ia d o  to d o s  e s t o s  m o d e lo s , re p íte lo s  d e  m em o ria .
O b serv a  d e s p u ís  e l  n a tu ra l y co m p d ra le  co n  e s t o s  d ib u jo s . In ten ta  re p ro d u c ir  d e l n a tu ra l m o d e lo s  p é re o ld o s .

, B n  tu s e x c u rs io n e s  a l  ca m p o , y  p ro v is to  d e  u n a  c a rp e llta  c o n  Idplz y  p ap al c o rr ie n te , d lacR aa  p a is a je s .  A s i c o n o c e r á s  e l  ca m p o  y l e a n t a r i a .  y  a lz a r ia  
v i t i i  a  D io s  q u e  c r e ó  tan ta  b e lle z a , Ayuntamiento de Madrid



Cl 3Su£tt ConUe
íCepto oe í t a ?  3íu0to ^éte?'6e tSrbcl 

iílu stra tión  uc aró jíeg u t

A  vieja reina de Navarra, doña Toda, estaba con is ta : 
tenia en sa poder al hembre que habia arrojado del tron^ ■* 
de León a su nieto Sancho. Fernán González, conde 
de Castilla, era su prisionero. Astuta, enérgica, in 
geniosa, empezó a pensar en sacar las conse­
cuencias de la traición de Cirueña. Sus mane­
jos levantaron una fuerte marejada en tierra 

leonesa. Los  noble.** se rebelaron, et rey Ordoño tuvo ape­
nas el tiempo suficiente para coger a su m ujer Urraca y a 
sus hijos g refugiarse en Castilla. A l mismo tiempo, lle­
gaba de Córdoba un fuerte escuadrón de jinetes mulsu- 
manes, escoltando al antiguo rey, a Sancho el Craso,^ cu­
rado de su gordura y rejuvenecido gracias a los elixires, 
que le aplicó un médico judío. Todo se conjuraba para 
destruir ía obra realizada por Fernán González, en treinta 
años de una política firm e y perseveraníe.

P ero  la reina Toda no era cruel n i vengativa. A  su corte de 
Pamplona habia llegado una embajada del em ir de Córúoba, 
ofreciéndole una paz ventajosa, si entrega a su ilustre prisionero 
para ser encerrado en una mazmorra áe Andalucía. Ella no sdjo 
rechazó indignada la proposición, sino que hizo llamar al conde 
y le ofreció la libertad, si reconocía a sa nielo Sancho como rey 
de León, Fernán González aceptó la condición, g salió de la 
fortaleza.

D e este modo se evitó una nueva guerra entre íM S t i l l a  y Na- 
■ parra. No pudiendo vivir sin su conde, los castellanos se reunie- 
fo n  en  Burgos y a llí juraron ir  a buscarle hasta el fin del rnun- 
do, y  para consolarse de sn ausencia, mandaron hacer una ima­
gen suya, a fin de que les g u i^ e  en e l camino y les alentase en 
el campo de batalla.

Ja ra m tn to  U ctao  h ecbo  
tadoa fa o tM  a  an «  Toz 
de BO v o lv er a  Cm UIIs 
a ln  e l conde, 0n sefio r. 
l a  ImaCen t u ja  d e  piedra 
llev an  eo  orí carretÓD, 
reaoettoB e l e lla  no voetve 
d c DO volver a trás, non.

A lzaran  lodos la s  m anos 
e o  sc fia l q ae  s e  JnrAi 
acabado e l bom eoaie 
p usiéron le su  penddni 
;  besáro n le la  m ano 
deede e l ch ico  b a s ta  e l  m ayor 
jr com o bnenos v asallo s 
cam in an  ba c ía  ArlaazAn,

A s i llegaron hasta Montes de Oca, donde con el mayor regocijo 
encontraron al conde que venia ya de Navarra, y dándole la bien­
venida, le rodearon y le llevaron hasta el palacio de Burgos, cari' 
tarido salmos de David y versos de juglares,

(Confinuoráf

El día tonto de don Cucurucho

l l . 

I :>
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Si quieres deîaTToIîarte 
haz gimnasta al levantarte.

Y  podrás, 'aunqne más fi 
llegar a  «».• un Panlino.

S i sientes ham hre algún d/a, 
nunca te  hinches de judías.

Porqne de nn faerte atracón 
pnedes dar un reventón.

D e  esta manera infeliz 
no te hargnes la  nariz.

Q u e a  padecer llegarías 
la  «trÿeminomania®.

S i falta a  tin ciego le hiciera 
crúzale atento a la  acera.

Porque en la  vida se ignora 
qué ocurrirá desde ahora.

Si la  sed te  está abrasando 
no bebas agua sudandp.

O u e hay cosas en la  inocencia N i tam poco te  aconsejo 
que tra w  malas consecuencias. que bebas vino con  exceso.

Q ne es lo  peor a mt ju icio  
el ser borracho de oficio.

Annqne te  sobren razones 
mide las contestaciones.

Q u e b ien  tn  m adre o  tu  abuela N uíica debes ser tacaño 
te  pueden rom per las muelas. iii con amigos ni extraños.

L a  avaricia de dinero 
es oficio de usurero.

PUEMK

Para no ser ignorante
T en  siempre un libro delante.

Q ue es tm a cosa a  la  vez 
la  ignorancia y  la  idiotez.

Y  tcd o s  estos consejos 
en vuestros oídos dejo.

Q u e qnién sabe si algún áía' 
alguna falta os han'a.

Ayuntamiento de Madrid



o I c o a t t i  v a ^

>

E t boxead or español CU adto V illa r h a  coosci^uldo 
la  »exonda H ctorla por (a vía rápida en Norte* 
a n é r lc a . En  Tam pa fFiorlda) derro ( 6  a l nortean)«' 
ricano T aun er p o rK . O . en e l euarto asalto . Eo la  
pe jea  de p retea tació n  veacld igualm ente p o r fue* 
ra  de comb&te al prim er round* a  w llllam i.

E n  H o p p eg arten  (A lem an ia) h a  ten id o  
lu g a r u n a  d isp iita d ís im a  c a ire r a  h íp ic a ; 
L o s  fa v o rito s  G ja f  y  F e rry  h ic ie ro n  u ü a  
lleg ad a ta n  ig u alad a, que h a  s id o  n e c e sa ­
r io  ap e la r a l c in em a tó g ra fo , y  la  p e lícu la  
d ió  u n a  m ín im a  d iferen c ia  a  fav o r de C r a í.

E l gran elcIU ta f ia lie jb  D elio Rodri- 
g u »  es e l  corredor que debido a  su
extraordinario sprlnc, b e  trlaofado 
en  ¿ran  núm ero de etapas, en  todas 
las  pruebas que se celebran  accani-

Ayuntamiento de Madrid



i O lí' o lé am isu ltos! Estoy m uy co ntenu to , prim ero porque me 
CaJlo e-ii e l teatro , y  s ^ n d o  y  p rin d p al (u n  Pll^^clpal qu© h a re  m  
segundo, j e r o  con  ascensor) porque hoy os p u e d o  brin d ar e l  biberón 
de B aid er, e l Incom parable a rtis ta  que ta n to  os h a  hecho re ír  con 
<ius eenlales m uñequitos O asn illa . Cleto y  K irlm .

Estoy, pues, en  e i tea tro . B a ld er acab a  &  bailar un  eh o tü  con 
una-m atírUeña, castiza  eDa, y flam en cota  ella . E s  e l t ì i ^ o  m to e ro  
rfp SU actuación y  corro a l cam erino en  donde m e recib e a m ^ u is u  
mo. Comenzamos e l biberón. M u cha atenció n , nenes, que es bueno.

^*^tí!^^q^erldó B aJd er: ¿m e quieres d ecir con esa  boqu lta ta n  ^ule- 
lecita  que Dios te  h a  dado cuándo y dónde n aciste?  ,

— N ací en  M adrid, en  e l barrio  del Avapiés, a  poco de rendirse

^ ^ -S fo tík l 63 años. Porque tú , am igo B ald er, eres u n  ventrílocuo 
form idable, pero yo sov u n  no m enos form idable p restim ano y  te  he 

la  cédula de la  cartera . Así es que no  m e seas coqueto» que 
íu lste a  la  p ila  bau tism al e l año  1878. „

— ¿H as echado la  cu enta  co n  los .dedos h e r m i^ ?
— No te  m e m osquées tA, “ nerilto , y  dim e: ¿Cuándo te  diste 

cuenta de tu  vocacion? ,  ,  .
— E n  brazos de m i am a de cria , pues p a ra  no  perder e l  chupete 

f 'ipTirtn llo rab a  ten ia  que em itir u n a voz d istin ta  a  la  norm aL Aque­
lla  m u jer “ exqu isita”  íu é  quien
lo descubrió. _ ^

— ¿R ecuerdas tu  p rim era t r a ­
vesura? , ‘

__en  la  escuela. E ntraba
yo en  clase comiéndom e u n  m e- 
Jocolón, y  a l ver a l m aestro, 
p ara que n o  lo n o tase  m e tragué 
hasta  e l hueso, y  excuso d ecirte; 
pasé las  m oradas, y  e l hueso, las 
negras. .  ^  .

__¿Dónde y  cuando actuaste
por prim era vez?

— E l 6 de Ju n io  de 1906, en 
el teatro  de la  L a tin a , del que 
era em presario don Pablo B e ce ­
rra , en tonces d irector del Asilo 
de la  Palom a. „

— Anda, ique n o  h a  llovido 
desde en tonces! ¿Se  dice asi?

— Asi, am igo D uendecillo. 
S e  ve que dom inas e l Idio­
m a. , 

— G racias, gracias. P ero  si­
gamos. Cuéntam e alguna anec­
dota de tu  In fancia.

— Con m ucho gusto.
A hí va;
Navidades...
La n ie v e  c a ía . . .
N avidades...

Ì

M e en contraba en  la  P laza  de S a n ta  Cruz, extasiado en  la  
contem plación de los innum erables nacim ientos, cuando a  uno 
de los paveros que a llí  se  sitúan  se le escapó u n  vo látil y  se  m etió 
en tre  los puestos, yendo a  p arar a  la  ca lle  de la  B olsa , por la  que 
desapareció a  buena m arch a.

Y o , ................................
j l e  1 
e slt
ra cterístico  del in feliz  alado. ,  ,  .

En ton ces todos se abalanzaron a l puesto que cre ía n  servia m  
escondite a l  vo látil y a  efectos del noble Impulso de capturarle 
rodaron por e l suelo -figuras y  nacim ientos y  a lgú n  que otro 

o azsid o r
Y o  fu i'd escu b ierto  en  e l  m om ento de arra stra r e l y ^ tu j«  

que ahu ecar la  Idem, no s in  an tes rec ib ir del pavero ¡u n  <»pon j ,  
que hu be de agrad ecer, porque era n  Navidades y  la  nieve caía ,

c a í ^ ^  de aquella nieve parece que te  hu biera  quedado pren­
dida en  las sienes, B a id er am ado. _, ,  .  .

__No, querido am igo. No es m eve, sino los anos, los an o s,..
— [B a h ! P ero  tu  g ra c ia  sigue ta n  lozana como p la ^  de

S a n ta  Cruz. Bueno, y  al no fu eras lo  que eres, ¿que te  agradaría
hab er sido? — F a b rica n te  de ji« u e te s ,

-------- — ¿T e  g u staría  volver a  ser m no?
__M ucho. Y  quedarm e en  n iño eter­

namente-. ¡Q ué desdicha ser m ayor!
__^Baider, que hem os quedado en

que no im porta la  nieve s l  b a jo  ella 
sigue fresco e l verde musgo navideno. 
Anda, no te  pongas tr is te  y  contésta­
m e a  m i ú ltim a pregunta. ¿Lees pe­
riódicos in fan tiles?  ,  ,  ,

— No tengo tiem po de hacerlo . P e ­
ro  m e entero de todo lo que dicen, por­
que m e los lee K ir ik i. ,

— M uy bien , am igo. Y  y a  no  te  P « -  
Eunto m ás. Y a  sóio m e queda darte 
las gracias p o r tu s ingem osas contes­
taciones y  tu  am abilidad.

Y  salim os a  la  calle . .
D e  pronto siento en  m i espalda un 

trem endo boclnazo.
S a lto  con agilidad y  m e sitúo en  Ja 

acera  desde donde vuelvo la  cabeza 
p a ra  ver e l “ auto”  que estuvo a  punto 
de atropellarm e'. ,  „  ,  _

P ero  no h a y  ta l  “ auto . -  ,  . 
Sólo veo a  B aid er, que s e . a le ja  

sonrléndose de su brom a y de. m i cara 
de asustado.

D UEN DECILLO

. E D I S O N
acluí un hom bre sen ciíh , huerto, es­

tudioso, constante en e¡ esfu erzo  t^ue a lcan ­
zó  ia  g lo r ia  y  \a fortu n a  y  consiguió pro- 
otchos y  ventajas p ara  sus sem ijanies.

Se llam aba  T o m ó s  A lv o  E d iso n . 
cio fti los Estados t ln id o s  en í8 4 7  y  fa l l e ­
ció tn 1931. J  su genio se  debe el invento 
del fon óg ra fo , m icrófono, teléfono indus- 
Irial, lám para incandescente, megáfono, 
X iu iscop io ... perfeccionó ía  m áquina de es­
crib ir , fu é  el precursor dei cinem atógrafo y  
muchos m ás  ini>oitos o perfeccionam ientos 
a  U se deben. Como oéis, su larga vida fu e  
fru ctífera  para ía  '¡Humanidad. Sus oríge­
nes fu eron  humildes. Su niñez, una prome­
sa  ¿et fu turo. Serio, reflexivo, solo am bi-
d on ab a  poseer cada vez  
m ás conocimientos. P a ­

ra  a y u d a r  a  sus padres, vendía periódicos dm tro  d e un tren 
due b ac ía  un recorrido d e cien  feiláttiffros. D « ;« e s  
mo ron una prensa de im prim ir y  unos tipos viejos eaito 
un periódico (fue vendía a  los viajeros, t n  su ninez o a y
tam bién un hecho sublime ijue decidió su destino: con  |

peligro de su vida salvó la  de un ñipo, bi;o ael ¡e je  
de estación en el momento üue, no advirtiendo 
la  llegada de un tren, iva  a  cru zar  
las vías. Como premio a  aijuel acto  de 
valor, fu é  adm itido en la  escuela de te­
legrafistas. y  siguió, en ¡os ra tos ^ue 
otros dedican a l  sueño y  áfscíinso, ís- 
tudiando las m aterias de su predilec­
ción: f ís ic a , quím ica, m atem áticas...

t » T ^ 1  ̂ í í í l

y

E S C A I O N A .- v i l l a  d a  
1« prov in cia  4 a  T e le d e .

h í c u u a  o e  a n d Oja r
Y JA M IL E N A .-V » la i d a  la  
p rov in cia  d a  Ja é n .

S C I I O  W Q I E S

C U I N C A . - f f e v l n < I a

Bir ta n a c la n ta  o  C a d ll la  la  
luava.

í U R » A C U I N A . - t ü s « f  O g S « N iC A .-V ll lo  d a  lo 
d e  lo  pfeytnclci d *  T eru el, f f e v b i d e  d e  V lu s y v i
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. . . . . .

D « p u ¿ s  de capturar a l  «M cllao», «1 enetoi- 
go público  núm ero 1 del país de <^Los Tran* 
quilos**) CatapÚQ le Cftaduce-fuertemeote am a- 
rrado a  ]a cárcel de ia  villa, situada en  las 
afueras, sin h acer caso  de U s súplicas del 
crim inal para que lo  deje líbre.

M e lan d ro  s e  e n c o n tra b a  a  s u s  a n c h a s  e n  m itad  d e  la  
.sin Im 'portarle lo a  m oSQ U Itot q u e  z u m b ab an  a  sn  

a ii '. 'J^ d o r , ni el Cdlor so F o ca n le . C o n  U  o lp a  c a rd a d a , 
u '.t i j 'i i Jo  b o c a n a d a s  de h u m o , s e  h a lla b a  sen ta d o  en  la  g a ­
l e r í a  de la  c a s a  co n tem p lan d o  la  g a m a  d e v e rd e s  q u e  s e  

< exlend ja  a  su  v i s 'a .
¿ K s lá s  c a n s a d o ? —le  p reg u n tó  Ju a n  d e  M illa.

—A ljro , p e ro  no m e Im p o rta . E s to y  co n te n to  p o r  h a b e rs e  
te rm in ad o  e l tra b a io . ,

—B s t a  n o c h e  em p ez a re m o s  e l m i s  p e lig r o s o ; la  c a z a  del 
tl$?re, É s te  an im a] e s  n o c tu rn o  y  só l< ^ d e n o c h e  rtieda p o r la  
s e lv a ; h ay  a u e  te n e r  o ara  e llo  lo s  n e rv io s  b ien  te m p la d o s , puea 
e s  f¿ r o z  y  a ta c a  a  lo s  h o m b re s , s o b r e  to d o  cu a n d o  tía  p ro ­
b a d o  a lg u n a  v e z  c a r n e  hum an a, T e  a c o n s e jo  q u e  d e s c a n s e s

h a s la  q u e  s e a  la  h o r a . U na b i«n a  si 
a te n ta  muy bien .

Alei<indro s e  d e s p e re z ó  líle ía n ta n d o s«  
— L e  o b e d e z c o  a  u sted . .
B l  s o l  V a  s e  h ab ía  o cu lta d o , cuando 

s a l ie r o n  d e  la s  tie n d a s  c a r a  preparar la 
s e  le v a n tó  llam an d o  a  A lefan d ro . qu e don

'nipre

16:

e^iias 
' Juan 
qailo.

—A rrib a ; e s  h o r a  d e  c e n a r  y p a r lir , _ . ,
T erm in ad a la  c e n a , lo s  h o m b re s  s a lie r o n  d e i  cam u am en to  y  a lu m ­

b rán d o se  co n  c a n d ile s  de a c e ite , s e  d ir ig iero n  h a c ia  e l lu g a r  d o n d e n aoian  
in sta lad o  e l  c e p o . , j  

Una ¡u n a c la r ís im a  a lu m b ra b a  e l  b i s q u e ,  q u e  p a r e c ía  c o tn o  s i  v erd a­
deram ente fu e ra  d e  d ía . . .  _____

A p o sta d o s  e n tre  lo s  á r b o le s ,  a g u a rd a ro n  e i m om en to  en  q u e  e l ttg re

s e  a c e r c a s e  a l  r ia c h u e lo  p ara  b e b e r  o  b ien  h u s m e a r  e l lu g a r  d o n d e s e  ie  p re­
s e n ta s e  o c a s ió n  de c o g e r  p r e s a . , i n . .

H abían  p a sa d o  la rg a s  h í r a s  d e  e s p e r a , cu a n d o  o y e ro n  e l  rn g ld o  d e  la  n er»  
q u e  s e  d istin g u ía  d e  vez e n  v e *  m á s  ce rca n o -

- A l e r t a  t o d o  e i  m u n d o - o r d e n ó  Ju an  d e  M illa  p o n ié n d o s«  a l acech o ..
U n h e rm o s o  t ig re , d e  esta lu ra^ m ás q u e  re g u la r , a v a n z a b a  co n  c a a le la  e n tr e  la  

e s p e s u r a  L o s  d o s  fo s fo r e c e  en Jea  p ^ rcc ia n  un p ar d «  lu c Jé rn a g a a .^  (Ccaunnara;.
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C a te c is m o  B ía lo g a D o
X V n i .—Ore o  e n  D io »  P a flr e  todopogw oBO.

—¿Qué es eso de *Pichi>?
—No lo sé, don Nicasio. Asi me llaman mis papás 

y <Miafuiia>.
—¿Quién es esa <Miafuita>?
— Una hermanita muy buena, qae me quiere con 

todo su corazón y me enseña cosas muy lindas.
—¿Y te enseña también el Catecismo?
—Si, señor. Todos los dias me toma la lección áe  

Catecismo y me la explica muy bien.
—Entonces tú sabrás responderme perfectamente a 

las preguntas que yo voy a  hacerte, ¿verdad, rico?
—Pregunte cuanto quiera, don Nicasio, qae yo le 

prometo responderle a todo.
—Así me gustan a  mi los niños: listos y buenos co­

mo tú, tPichuli*. Estoy seguro de que te vos a  ganar 
el premio. Vamos a  ver: ¿sabrías tú decirme quién 
es Dios?

—Sf. señor. Dios es el ser más perfecto que puede 
decirse ni pensarse, criador del cielo y de la tierra, ori­
gen de todos los bienes y principio y fin de todas las 
cosas.

—Muy bien, <P¿chi». Ya veo que tu <Miafuita> es 
ana excelente maestra. Pero ahora me vas a explicar 
qué quieren decir aquellas palabras: *Es el ser más 
perfecto qae puede decirse ni pensarse*.

—Esas palabras quieren decir que en Dios se en­
cuentran en un grado infinito todas cuantas perfeccio­
nes vemos en las criaturas, y otras machas más que 
no tienen las criaturas, ni nosotros podemos figurár­
noslas con nuestra Imaginación. Aunque estuviéramos 
millones de siglos pensando e imaginando cosas boni­
tas, buenas, agradables y perfectas, nunca llegaría­
mos a  imaginarnos una parecida a  Dios. Dios exce­

dería siempre en hermosura, en bondad y en toda cla­
se de perfecciones a  esa criatura infinitamente más 
qae lo que excede el mar a  una pequeñísima gota  
de agua.

— ¡Magnifico, *PichÍ*I Eres an machachdHnteligen- 
te y aplicado. Sigue, sigue por ese camino. De ese 
modo serás algún dia el orgullo de tus papás y de tu 
<Miafuita* y una gloria de ta Patria. Otro día volve­
ré a  preguntarte más casillas. Ahora toma este paque­
tito de bombones, de esos que tanto te gustan a ti, y 
vete a repartirlos con tu <Miafulta*, para que ella 
continúe dándote tan. buenas lecciones como hasta 
ahora.

(Continuará) N- D.

A M I T A S  D E  C A S A
H oy o s  v a l s a  p i r e -  

c e r e  lo a .á r b o le t ;  de 
v u e stra s  m a n o s  van  
t  b ro ta r  h o ja s  y v e- 
re ls  c ó m o  y p o r  qu é.
E n tin a  te la  fina y  la ­
vable d e  c o lo r  v erd e 
d ib u ia is  e s t a  h o ia  
poniendo en tre  ( t  m o­
delo  y la  te ta  un p a­
pel d e  c a lc o .

S l  m á s  « u e e t t a  h o ­
la  o s  g u sta  a lg u n a  d e  
la s  q u e  h ay  en  v u e s ­
tro  iard ln , lo  to m á is  
co m o  m o d elo . C o n  
p e r ii  de s e d a  la v a b le  
y de un v erd e  más 
o sc u ro  q u e  e l d é l a  
te la , h ace d  a lre d e d o r 
un fe s to n c llo , n o  o l­
vidad io s  n e rv io s  de 
las  h o ja s  q u e  Irán  e 
punto de co rd ó n . P o ­
d é is  h a c e r  to d a s  la s  
que q u e rá is . B s  ee tt- 
c ilio  y ráp id o  de r e a ­
liz a r  e s te  b o n ito  tra ­
b a jo , q u e  s e r v ir á  p a ­
ra  p o n er en  e l  fru tero  
y s o b re  é l d e s c a n s a ­
rán l a s  m lllo n a rln s  .  _  
fru tas q u e  d eb en  fo r m a r  v o e a iro  d e sa y u n o  y v u e stra  m crteD d a .T a m o tea  
f^ len  e s t a s  h o ja s  d e  te la  p a ra  d e b a jo  d e  la  b o te lla , p a ra  c u b r ir  la s  ia rra a  
y lam blán  v alen  p ara  te n e ro s  un ra to  a u le le c l ie s .  c o s ie n d o  fo r m a le s  c o ­
mo «a m ita s  d e  c a s a » ,

A g rù m ê iu m
tcntralaaio tn 
eiirlís rMioae 
dt Esfaú, ts- 
ptel4ilmiiat tn 
la Mancia y  
a  las ptcein- 
tías it  X*r- 
eiít, Valtncla 
j  3>mtt- 

£tU  pntislo 
4í/onBón, 
ifn v  M m  rts- 
ÿuaraar la rija 
iH Urreu$ pt- 
i r t o c s t s .  Cá 
ptafiindUaé y 
tfnc¿nird d ru - 
Inr putit ser 
prgiiíia ptr el
conéMcljra DC-

lintai sigún la ccnvintencíti á ttaáa  m m alo . Ca varfíia i t  lira sttnjaiKba rnla parlt 
'1er ir  le cuma ie  manera fui il « fu era  i t  lra(Clinstpeoi<tasltm»rtailp*iil« cnvenmU, 

Ca ruida aulilriit loiía aut ll piso del aparan ¿ravIU sc6rt las ctM Ierlas. Ca pwrcw «  
isus traits IS siimpre rejular, so» les intcís 4«  permiltn Ufrar ti màxime i t  p t e ft f i lM
con ll minime i i  Irtcdin, ............................

U s lanados cm riad a . 3 U i y  * llenen «M  p a % a a l* K li* t t r a  ticn U tt  «  U i M M .

;fcN'6'4Ñ-AT)0'r

,Jsi ueaAN
/ A  S A o e f i

.< ) u 6 í a  a e .  
'VABA «MIA ' 
/O S iV C A f
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E scr íb em e  una ca r ta
N atalia se  acercó  tím idam ente para de­

cirm e:
— M ari-Pepa, tengo que pedirte un 

favor.
—¿U n favor a  mi?

■—S i; quisiera escribir a mis padres.
— ¿Pero no sab es t á  escribir, tan  nía- 

yorzona?— pregunté muy extrañada.
La pobre chica enrojeció h asta  las orejas y  murmuró:
— Un poquillo s i que sé , pero a-veces se me tuercen los palos 

y no hay quien entienda lo que he puesto.
— ¿Y  cre e s  que yo voy a  hacerlo mejor?
-N a tu ra lm e n te . Y a  rae h a  dicho mi tia  Rufa que eres una 

niña de esa s  que hacen estudios y que h asta  te  exam inaron 
e s te  año. -

— Bueno, bueno, s i  te| em peñas. ... Pero tú habrás de irme 
diciendo lo que he de poner.

— D esd e luego—aseguró Natalia.
Y  corrió a  b u scar lo  necesario  para la carta: plum a, tin teio , 

papel rayado color amarillo y sobres del mismo tono.
— Puedes em pezar cuando quieras—le dije acom odándom e 

en la  m esa.
E lla  cerró los o jo s, apoyó su mano en la  frente y, después de 

reconcen tiarse  y runú.ir sus ideas, me d ictó: «Q ueridos padres: 
Tom o la pluma e n  la  m ano.......

p i—¿cóm o voy a poner- 
h as tomado la  pluma, si

P ero asi e s  com o se  em -

— Pero N atalia— intem im  
eso , s i no e s  verdad? T ú  no 
no yo.

-  Y a  lo  sé. E s  un decir, 
plezan todas las cartas.

— No ¡o c re a s .  U na car­
ta  puede em pezarse de vein­
te  rhil m odos distintos.

— B ueno; en to n ces pon:
«Q ueridos padres: E spero 
que al recibo  d e  ia  presen­
te  s e  encuentren ustedes 
bien. Y o  b ien . L a t ia  Rufa 
tam bién bien».....

Al ver que no 
escrib ía  n ad a, N a­
talia se  d e tu v o  
p a r a  preguntarme:

— ¿ E s ' que no 
te p arece b ien  es­
te  modo de co­
menzar?

— D em a sia d o  
«bien>.

—¿P or qué?
-  P o r q u e  e n  

tres líneas repites 
cuatro  v eces  la  m ism a palabra.

— ¡Anda y qué tendrá eso que ver! «Por 
mucho trigo, nunca e s  m al ano». jPues no resul­
ta  poco difícil escrib ir en  las capitales!

-  No te  enfades, Natalia. Y o  te  digo lo q u e
"hie han enseñado en  el colegio , pero como la  carta  e s  tuya, 
puedes poner en e lla  lo  que quieras.

L a  ch ica  f e  detuvo a  pensar otro ratito .
— E sta  v ez  m e parece que te  gu stará . «Q ueridos padres: 

Espero  que al recibo  de la  p resente, se encuentren ustedes bien. 
Y o  regular y  ia tia  Rufa tam poco e s tá  m al».....

M e quedé nuevam ente con la  pluma en el aire. .
— ¿P ero  e s  cierto que te  encuentras regular?—le  pregunté.
— N o, yo esto y  perfectam ente; pero e s  por no repetir lo de 

«bien». Com o a m is padres no puedo d esearles que se  encuen­
tren m al, pues m ás vale  que sea  yo la que sa lg a  perdiendo.....

— ¡Y  que contándoles una mentira, se  asu sten  y piensen que 
te  has pu esto  enferma!— le  interrumpí.

— P ues e s  verdad—reflexionó N atalia. ¡M enudo disgusto iba 
yo a dar a mi madre! ¿Pero qué les  digo entonces?

— M uy s e n c illo -e x p liq u é . T ú  no te  hagas idea d e  que está s  
dictando una carta . Cuéntam e cóm o h ic iste  el v ia je , lo que te  ha 
parecido San S eb a stiá n  y yo lo iré escribiendo. Em pieza.

Y  d eb a jo  del encabezam iento de: «Q ueridos padres», puse lo 
sigu iente: «D esde que el tren arrancó de la  estación  del pueblo, 
com encé a  sen tir una angustia muy grande y  com o s i m e apreta­
ran la garganta. M e encontraba tan so la  le jo s  de u sted es, que 
pensé que nunca m ás volvería a verles. Luego me fui distrayendo 
con  todo lo que se  veia por las ventanillas, m uchos montes, 
ríos y pueblos. L o s  com pañeros d e v iaje  eran muy sim páticos. 
U na señora, que ib a  a  ver a un hijo  enferm o, me dió dulce de 
mem brillo para merendar y  otro señor rae ofreció vino, que lle­
vaba en  una botella . T od os hicim os m ucha am istad y casi pare­
cíam os de la  fam ilia cuando se  term inó e l v ia je . E n  la  estación 
m e esp eraba la  tia  Rufa, muy m aja  y bien vestida. S e  vé que 
gana buenos cuartos. En cuanto aprenda a guisar m e colocaré de 
cocinera y  ya verán lo que e s  bueno; ¡hasta m edias de seda! 
L o s  señores y  los niños son muy sim p áticos. L os dos chicos un 
poco m ás adustos, pero c ía  M ari-P ep a», que e s  la  que está  es­
cribiéndom e la  carta, parece «talm ente» un angelito .....

— ¡Esto e s  coba!— dije interrumpiendo mi quehacer.
Y  com o N atalia asegurase que era la  pura verdad, añadí:
— ¡Q ué poco me con oces tadavia!
Seguí poniendo: «La ^loblación m e ha gustad o mucho. Las 

ca lles  son muy anchas y sin p iedras, las c a sa s  tan  a lta s  como la 
torre de la iglesia o m ás, y  en los p aseos h a y jlo res  y  los chiquillos 
no las arrancan. Y a  he v isto  e l mar, m adre, y viene a  ser como el 
río de nuestro pueblo pero m ás ancho, y con  un m eneo «parribai 
y «pabajo» que le  llam an olea je . Y o  no sé  cuantos inventos hay 
por e s ta s  ,tie rra s : unos tranvías que andan por la electricidad, y 
otro  que sube h a sta  arriba de un m onte y le  llaman •Anicular», y 
un ca joncico , junto a  las escaleras de cada casa , que e s  e l ascensor 
y  diciéndole e l p iso  a que uno quiere subir, pues va y sube. A mí 
m e parece que en todo esto  hay una m lajita  de brujería, solo que 
aquí, ia  llam an •electricidad».

D e la  casa , lo que m ás me ha chocado e s  el cuarto  de baño, 
que tien e una pila grande com o la  de la p laza del pueblo, donde 
b eben lo s  burros. Y , adem ás, un aparato que le  dicen •ducha», y 
que en cuanto le  das a una llave se  pone a llover. ¡Con unos 
cuantos de e llo s en  e l cam po ya se  podía reir mí padre de la 
sequía! D e com er, no o s  preocupéis, que la  tia  R ufa s e  encarga de 
ponerm e buenos p latos de p o ta je . Aunque ayer m e p asó  una cosa 
muy rara, y e s  que me sacaron  una crem a con el pescado, y yo 
dije: «E sto  me lo dejo  para luego». ¡Con lo  que a  mi me gusta la 
crem a! Y  term iné de com er y fu i a probar aquello, y 
¡qué ocurrencia!, la crem a no era dulce sino sala<^a.
T odavía tengo m al sabor de b o ca . La 
tia  m e llam ó b oba por haber confundi­
do la m ahonesa con  la  crem a, pero 
¡qué culpa tengo yo  de que aqui ha­
gan las co sa s  al revés que en el pue­
blo! Bueno, y para no cansar m ás a 
M ari-Pepa, que e s  la  que está  escri­
biendo, hago punto final. Den muchos 
recuerdos a todos los conocidos que 
pregunten por mí, y ustedes reciban 
todo el cariño de ésta , su  h ija  que lo  es

. NATALIA

P o r la  cop la  M A RI-PEPA ,

V e a m o s  ao n * a  niK-stra te rc e ra  unldnd de e s ta  c la s e  d e  cn rtr» fo rt)ed ero !> . d e  l a s  C o n stru ccT o n es  N ava’e s  C artasren a ; d e  1980 6  1924. E i  
« A ls cd o » , h e n n a n o  d e l « V e is s c o *  v « Iu a n  ( .a z a ? 4  « tie n e  la s  m is m a s  c a r a c le r fs llc a a  q u e í s t o s ,  q u e  y a  h e m o s  p u b lica d o  an le r lo rm e n te . ,  

(L o  v em o s  a q n * p rod u cien d o  uno co rtin a  d e  h n m o).
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S O L trC lO N E S  A I . N U m e B O  A N T S IC IO B
• PoliCTafía.— A la  b lan ca tre s : “ C ontrabandista v alien te” , de 
Jo aq u ín  D icenta.— AI hoei^riia: Descabello.— A to T ár.leta : M on- 

.teniayor.— Al Jero eliflco : D eportes. At Trianfruio: M ecanogríiia - 
C avatina -  N oticia -  G ra n a  -  F a .— Al So m b o ; F  -  M as -  Faro l 
So l -  L .— Al B om pecabecM : Q uien no  estren a p ara  R am os no 
tien e  m anos.— AI C rucigram a; H O R IZ O N TA LES; l .-L u c h a : 2. 
I r  -  F e o  -  C a ; 3 .-T ez  -  S a l :  4 ,-E s -  P ío -  N a; 5 ,-T r a Je : 8--Aplo 
A c ta : 7 .-T o ca  -  L oan ; 8 .-O R  -  IC : 9 .-So  -  Luz -  Sa . V E R T I­
C A L E S: 1.-L itera to s : 2 ,-R es -  P oro : 3 .-T ic : -  4 .-U I -  P ro a : 5. 
CeU» -  t u ;  SjfHo -  O ja l: 7 .-E eo ; 8 .-C an  -  T a is ; 9 .-Sa lam an ca .

P O L I G R A F I A
O b r a B  t e a t r a l e s  3  ̂ jQ e g e  d e  d o m ln d

Por Casas

9  9

o s ü C i a m A H A
B w l s e n t f t l M :  1 . M acbacho 

ves« V olcéa  de F U lp in u . 2, A a is a l  
u l r a ja  parecido aI B lzovt«. Ezprft' 
•16o d« e»ra. 3, T iem po del verbo 
aaber. F lor. 4 . H *cen  lospáfaro«. S. 
L e t á ,  N o U m oalea l. 6. C l e r U  d a se  
de i^ e «  7. lAstm fdo. folelales de P a­
blo  AlsoA. 6 , Tiem po del verbo tr»> 
SQftr. Personale biblico« 9 , P arte del 
perro. E a  la  sepultura.

Et que la  dedica 
aJ arte  m aaieal. Inieiafes de TomAs 
C orte . 2 . T ie n p o  del verbo orar. 
H acen la s  r u o s .  3. In iciales de Za-* 
cartas O rtls . Pronom bre reUtíTO. i .  
N ota xnátical. Sop lo  D ivino que 
anlnaa «l ser. S. A tento j  obsequio­
so . 6 . Tejido. Interjecciéxi ^ e f s e  
Q9É para llam ar a l perro. 7. Coger. 
M oneda de M ^ jk o  que T a le  3 cen­
tavos d« peso. 8 . T iem po de2 verbo 
atar. Preposición  inseparable que 
a i¿n i£ca  detrás. 9 . N eutro. P arte de 
la  p aU b ra .^ M . A .

B O M B O
o

0 0 0
o o o o o

0 0 0
o

Cam biad los ceros por le - 
t iM ’ de form a que podéis 
leer horizon tal y  v ertica l- 
m en te ; 1.— C onsonante; 2 .-  
M edlda <le tiem po: 3.— Al­
b e l d e  de v ia jeros r  cab alle - 

' -Pueblo de C oruña:

M .

— ^Tenga. Ju a n a , zurza 
usted estas m edias.

— Zúrzalas usted, señori­
ta . que yo puedo esperar.

PUÍJOTE. BLAS,  NIZA 
SUSANA,SQL. ENAMAS

Con e l nom bre de esta  á c b a  y lo 
escrito  debajo, com binado todo 
acertadam ente, se  leerá  el nombre 
de u n a conocida o b is  teatra l.

(L a  solución en  e l  n.» pró^m o.)

rías-; 4 .- 
5.— Consonante.

liú s cam ero s sa lv a jes no 
tien en  apenas la n a . L os que habi­
ta n  e n  ^  m on tañ as rocosas, e s -
tá n  recubiertos pelo.

S a l a  f e ­
r r a g lie  los 

fi;anceaes 
'tuvieron 

con los
Indios*

zo e l  prim er dis­
p aro  de fusil el 

2 8  de m areo , de 
1764.

El lago Ladoga altuado 
entre Fllandla ;  S n aU , <a 
elmás g ra n d e  d e Europa 7 
coatjo T ecca  7  m e d io  m á s  
p eqD efio  que e l  mayor de 
IO ÍÍ.E .U .U .

/'•

En e l  a lg lo  e n  q u e  s e  in T e e tó  
e l  a a c a e o rc b o ^  a e  p r o d u jo  u n a  
T erd ad era r e T o la d 6 a  e n  laa In- 
d u atrlaa, d e l  Tino, y a  q u e  e llo  
lea  h iz o  p o a lb ie  e i  e m p le o  de 
laa  b o te lla » .

L O O O O B I F O
1334S67S90—C om posición d c m úalca de varios 

Inatram entoa (piara!).
4761$6386—C uarto  de la  lon a. .

19153679—O flcio .
* 8677632—P o rcl6n  de terreno.

476167—A um eatar.
67646—N úm ero.

12S9—M ojón que seSala  la  división de laa 
493—Preposición , [heredades.

« 6 7 —Term inación verbal. 
O^CoaaOBante.’—M .

— ¿P o r qu é es­
t á  calvo papá?

— Porque tien e  m ucho ta ­
len to . — T  tú , m am á, ¿por 
qué tien es ta n to  pelo?

— ..3 u e n o , bueno, n iño ve­
te  a  estudiar ttts lecciones 7 
d é ja te  de p r^ u n ta s .

E l  te jó n  es
e l  QrììtTìg.T Tn¿g

graso 7  m és 
gordo e litre  los de su ta lla  y  es de la  fam ilia
de las com adrejas, 
que es e l m ás fla ­
co de los m am í­
feros.

T A B J E T A

anpl jaottte
¿Dónde raa?

L as jóvenes búlgaras presu­
m idas, se peinan, de esta  for­
m a y decoran sU cabellera 
con piezas de oro y  hueso.

Bo Serrfa, este 
seflor Damado MI- 
l o c h  Prigiertch. 
para ver a  su aefio* 
ta . camlnd 23d(aa; 
duranteioe cualea 
recorrló 380 kil6- 
me Lros.

J E B O O L I F I C O

A nota 100 I
¿D ónde vas?

T B I A H O U L O

00  00 00 00 00 00 00 00  00 00
Cam biando Ics  ceros 
por le tra s  leeréis ho­
rizon tal y  verticalm en­
te  lo siguiente; 1.-A n­
tiguo y experim entado 
en  cualquier profesión. 
2.— V a sija  p ara  c ierta  
clase  d e  bebida: 3.—  
P erso na .ex trañ a ; 4.—  
Niega.

M .

>apúes navegan centenarea 
illa s  m ediante frág iles c a - 

cu yas velas están  hechas 
de p lantas.

H e  aqu í doe colm illos, que e a  rea li­
dad son tres.

Cam biad las le tras  In icia les de los c o b a s  
dibujadas de form a que resu lte e l apellido de 
u n  glorioso m ilita r esp añol

— D em e usted  u n  litro  
de leche.

— ¿ Y  por qué tra es  dos 
cach arras?

— Porque m e h a  dicho 
m i m adre que m e p o i ^  
usted e l agua ap arte.

B 0 M F E 0 A B B Z A 8

Pez, Ca, Re, El, Bo, 
La, Por, Mue,

R e frfa  popular.

Ayuntamiento de Madrid



'jilir£ a c ¿ »á .x & V íP ¡'i£ a a e / M
El General Franco in el Pilar
E l G eneralísim o F rasco  

al P ilar l e  ia¿  a  rezar, 
y la  V irgen le  dljoi 
«tú a  España salvarás, 
tú dictarás !a i  órdenes 
desde tu  C narte! Oeneral, 
y yo m etida en  tul trono 
todo lo »eré realiiar», 
G eserallslm o Franco 
bien h as trazado tu  plan; 
no £ul yo  QOlen lo  hizo, 
f a i  e l m liagro del Pilar.
Tropas de Espafia salieron 
a Catalnft« y  Levante. 
y  con brío y  cón acierto  
se  conqolstan  los avances. 
Tropas de Franco desfilan 
a ste  M adrid capllali 
en todos lados se  o la s  
voces de Espafia trlnniaL 
V ictoria a an  lado y  a  otro.
; a  vaelve a  Espaúa la  pas ••
y a  la  Virgen qu e e s l i  «n »d  «rooo
todos le  van a  rezar.
G en eralisja io  Franco
bien trazaste tú  el plani
no  fu i yo cpilen !o  bU o,
iu í  U  Virgen del PHiar.

RuilU Cl«it
M aJHd. 1 1  »flo»-

J t a □

ó
-'V -  n n n n

¡ATENCION

NIÑOS!

S e  recuerda a  nuestro» peque- 
ilDS colaboradores qu e ai cn  lo  su­
cesivo  no  cum pien con  U s basess 
que volvem os a  pnblicar, sn> di- 
biiio« o  trabajos literarios serán 
rechaxados, sin recib ir co n te n « ' 
ción  alguna.

B A S E S  D E COLABORAClOW  INFANTIL

Para q n *  n n  d ibu jo  o  trabajo 
p a c ^  s e r  sdm itido cn  la  página 
de nuestra Revista, deberá ser 
p r e s e n t a d o c o n U s  «iguiestes 
condicionesi _  _  .  .

1.* L O S  D IB U JO S ; D eb «rín  
esta r hechos con  tütla tUna n f  
rra.

1 »  En  papel bneno y  a  poder 
te r  d e  barba. , ,

3.* Q u e no exced an  m ás o e  
d iez  cen d m etro , ni sea o e n e s  
d e  d n co .

4.» Q n e  e ln o m b re , edad y r t -  
(id en cia  vayan p n etto  a l  p ie  del 
mismo trabajo.

í.*  Q u e e R ¿  lim pio y  m ny 
b le a  presentado

6.* Q n e  sea  u n  solo  díbiyo J  
vaya acompafiado d e l corT eB ^ n - 
d ien te  cup^n.

T B tM JQ g  LITBBaKIO»

) ,*  H an de ser originale».
. 3.* N o  han de pasar de ao s  

en an illas  a  doble es [ú d 9 .
3.0 Estén escrito s a máquina, 

o  c»n  t is U  m ny c lara  y lim pU ' 
m ente.

4 .*  V en g as  firmadoa y  acom ­
pañados del corresponiuente y  
liñ ico  cnpiin. ,  ,

IN FA N TIL»

f jO T A ; en  caso  de n o  reu n ir la s  d ld i»$  co n d id o n e t o  f r i t t f  «  tm»

d e eJU» podrá s e r  exclnfd o sin  d erech o  a  n ln g asa  reclam addB.

Y a  su rca velo* U  nave 
co a  U  proa h acia  alta mar 
y c l  tim onel va en  U  raeda 
acechando el tem poral.
Los m arineros se  vuelven 
y están m irando para alia, 
y apenas distinguen e l puerto

Sue se  está  quedando atrás, 
lli  quedaron loa seres 

que ellos quisieron tan  bien, 
y se  pre^nncan ansiosos 
si los volverán a  ver.
Ya no se vislum bra nada, 
la  tierra »e quedó atrás,
U  borrasca se  aproxim a 
y el trueno ha estallado ya.
La nave se balancea, 
mas no d e ja  de volar 
end m a de los abism os 

• y de tas o las d el mar.
La obscuridad es terrible, 
pues DO se  ve m ás que alU  
ai cap itás en  la  proa 
desafiando al huracán.
L os m arineras que luchan 
contra 1« furia del inar, 
parece que están  cansados . 
y que ya  no  pueden m ía .
La bodega está  anegada 
y e l barco no puede máa 
seguir flotando en  e l agua 
porque se  está  hundiendo ya. 
Los m arineros se vuelven 
una ves m is  para atrás, 
y  ae acuerdan d e  aquel puerto 
qae BO podftUi ver | ú iáa.

J m < Serran o .

P aq u ito  Cordom i 
11 añ o s . — fig u e ta s .

B ié L e teto
s  Arenas.

C arm en L6pez 
M o ti la  N ueva.

A m onio Sán ch ez  V 
12 afios.— B é ja r

T r in i Seg u í 
V IU ijo y o s i,

Antonio de iiP oe n tt . , - „  ,
I I  ftflos.—Mddrifl« a.vSKl  N ircU o  P ijo á a

P aq u ita  V il lU t .  9  
9  a fio i,—C«n Q rás.

lo s é  C h in ch illa  
7  iñ o s  —H ellln .

R icardo P a n tro . 
A aJri) Atiii>as 
P u iotep e lay o .

C U E N T O

E sto s eran dos nlflosi uno de ellos 
ae llam aba Luis, que era  el m ás revol­
toso  y e l o tro . Ram ón. U n dia se fueron 
a  casa  de ia  abuellU , qoe vlvia en  una 
huerta: su  abuelita les m andaba a  los 
dos que chgiesen fru ta  de la  m ejor que 
h u b iese en  U  huerta. Luis com o era el 
m ás revoltoso, un día rom pió un cris­
ta l de la  venU na de U  habitación  de la 
abueU U , » ís ta  le tuvo sin alm orsar 
toda la  m allana. Cuando llegó la  hora 
de i r  por la  Iruta, Loi» m andó « s u  her­
m ano que llevase la  «esta. Al salir a  la 
huerta em pezó a  correr, cogió las  me- 
¡o res manzana» para é l sólo  y se  hartó 
de Irn t* . Cuando llegó la  hora de U 
com ida, Lnlsito  no tenia ganas de co­
m er por e l a tracón  de fru tas qoe se 
h ab la  dado y Luisito no com ió n ada en 
la  m esa . P o r U  tard e .le  dolía m ucho el 
r fe n tre  y  se lo dijo  a  su  abuela, pero no 
le  decta por q u i habla sido, h asta  que 
por fin le  dl)o que h ab la  sido porque se 
h ab la  com ido se is  peras, tres  racim os 
de .uvas, o ch o  allbaricoques y treinta 
cereza l y que todo esto habla sido 
cuando u l i o  a  la  h nerta. Lulslto  p o i la  
co ch e  tuvo calentura y desde entonce» 
se  fu i co a  sus., padres y Ram ón »e 
quedó con  su  abuellta.

A  lo» niños que sean muy glotones, 
U a paaará eso. .  _

Jn an  D onoso

U tdrid . 12

Ayuntamiento de Madrid



I
Liw ' '  - ^  t’ R '  -c^ :v X  '  ^

l >  
i  *

^  can saacm  erá 
tán  acentuado, que 
TDUch«s á e  ello s fal­
to s d e  fuerzas, cafas 
al suelo, siendo reco ­
cid o s p o r ]o$ que te» 
ntan tn as  resistencia 
para continuar U  pe* 
Bada marcha y  evitar 
qu e p ered eran  arras- 
trados y  pisoteados, 
p o r los ocrodr que 
ten drfaD  n e ce sar ia *  
m ente q o e  pasar por 
encim a, y las mana-' 
daá de bufaÍo$ qu e lo 
arrollaban todo. Fqe" 
pofi h o ra ; d e  verda­
dero infierno, las que 
pagaron los prisione' 
ros, luchando contra 
c l  cansando« que se 
apoderaba d e  todos 
s as mi em bros, y  de la 
sed  abrasadora que 
r a i e u t r a s  más se

accntoaba e l calor, más im perativam ente se  apoderaba.de ellos.
—Yo no puedo m ás,—gritó uno de Jos soldados, dejándose caer, resignándose a  m orir pisoteado. ^
— U n poco d e  áatmo. Esto no puede durar m ucho—le anim ó otro  com pañero— rendido  tam bién, qne hacía  esfuerzos sobrehum anos para incorporarlo.
—Es im posible, no  puedo. Yo m e ahogo de sed  —gritó  d e  nuevo e l soldado, siendo arrastrado p o r las cuerdas de los otros.
—L e v in ta te  y  jadelan tc— gritó a su vez e l Príncipe —  te n  fe  en  D ios qtíe é l nos salvará.

E l in feliz in ten tó  in corporarse y  andar unos pasos volviendo a  ca e r  d c nuevo. E sta  vez no pudo 
levantarse. A cababa de.desvanecerse de can san cio . Largo trech o  fu é  arrastrado por lo s  compañeros 
qu e no podían auxiliarle, hasta qu e e l  mismo dolor d el ro ce  co n tra  e l 5iieIo le  volvió  en si iogrando 
ponerse e n  p ie , chorreando sangre.

i

La cam inata p arecía  h acerse eterna, cuando d e  rep en te los hom bres m oiios, se  pararon en mitad 
del cam ino ;  lanzando sus pecu liares silbidos^ se  a b n ó  una pesada roca dejan do  un hueco Hbre por el 
qu e h icieron  pasar a los prisioneros,. C uando éstos se  hallaron en  e l recin to  rezum ante de agua pof 
todas partes, lanzaron gritos de alegría tirán d ose com o fieras a  las paredes y  suelos en  busca de Iss 
gotas de agua qu e resbalabaa. H acinados com o corderos, quedáronse a g o l e s  en  tierra y mny pronta 
un sueño confortador cerró les lo s  o jos.

i

L a enorm e ro ca  volvió a cerrarse, quedando sólos en la  estancia, de grandes dim ensiones, débilm ente alumbrada. ^  u
Cuando e l Príncipe despertó, dió una o jeada por toda sala, llam ándole la  a ten ción  aquella luz suave qu e la  envolvía. L a  luz procedía de las fosforescen ñ a s  ue 

piedra que n— • ba on a  iu x  crepuscular. (CO N TIN U A RA )
r f c t U C f t t S  O F F S C T  
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